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base hay una oquedad que 
en más de una ocasión se ha 
utilizado como improvisado 
refugio ante las inclemencias 
climatológicas. La senda en 
algunos tramos asciende en 
zigzag, llegamos a otra cas-
cada, aunque se encuentra 
en fase de retroceso, el agua 
en el momento que se topa 
con un material duro como 
la roca, si no puede esquivar-
lo, lo va limando paciente-
mente, ese brusco contraste 
de durezas entre los pétreos 
estratos y los de tierras blan-
das, da lugar a los saltos, pe-
ro a pesar de la resistencia 
de la roca el elemento líqui-
do va socavando la base de 
la cascada y ésta se va des-
moronando produciéndose 
un retroceso. 

Seguimos por la senda, el 
campo rezuma agua, en mu-
chos tramos nuestras huellas 
quedan impresas de forma 
efímera en el barro y nos 
cuesta avanzar. Pronto nos 
damos cuenta de que la pie-
dra toba está muy presente 
en esta zona, atravesamos un 
gran bloque de este material, 
unos metros más arriba inclu-
so la senda está bordeada por 
un muro en cuya construc-
ción se utilizó este elemento. 
Cuando nos aproximamos a 
Ibirque, aumenta el número 
de parcelas a orillas del ba-
rranco, muchas de ellas deli-
mitadas por muros de piedra 
seca, conformando una pé-
trea retícula. Volvemos a cru-
zar el arroyo, en esta ocasión 
sin ninguna dificultad ya que 
el caudal es menor debido a 
que estamos en la parte alta 
del barranco, a lo largo del 
trayecto recorrido hemos po-
dido ver numerosos aportes 
de agua que van enriquecien-
do su caudal. Como curiosi-
dad destacable unos metros 
más abajo en la ribera este, 
en un gran bloque de piedra 
toba han vaciado paciente-
mente su interior a golpe de 
pico consiguiendo de este 
modo una pequeña caseta de 
campo, la puerta de entrada 
queda al oeste, una vez en el 
interior tiene una mayor altu-
ra en el fondo, de modo que 
para entrar es necesario aga-
charse y una vez dentro nos 
podemos poner de pie, tam-

bién en una de las paredes 
hay una pequeña oquedad a 
modo de estante. En el entor-
no próximo, aguas arriba en 
el lecho del barranco vemos 
en pleno proceso cómo se 
han ido formando estos gran-
des bloques de piedra toba, 
el agua va depositando car-
bonatos en la vegetación que 
se aferra en las pequeñas cas-
cadas, con los años el curso 
del barranco cambia su tra-
yectoria dejando estos blo-
ques sueltos.

 La senda pasa a estar de-
limitada por muros de piedra 
seca, en pocos minutos llega-
mos a Ibirque a 1.300 m de 
altitud, tras ascender un re-
pecho nos damos de frente 
con la Iglesia de San Martín, 
nave rectangular, el tejado no 
ha podido resistir el paso del 
tiempo, en el 2006 que visi-
te estos parajes con Arturo 
González (gran conocedor 
de toda esta zona) todavía 
persistía la bóveda de piedra 
toba sobre el altar, hoy sola-
mente resta un arco adosado 
a la pared este, del coro en 
el muro oeste ni rastro, tam-
bién son bien visibles dos ar-
cos en la pared norte y dos 
en la sur de las capillas, en 
una de ellas en el revoque se 
vislumbran restos de pintu-
ra, en el muro sur la puerta 
adintelada de la sacristía, en 
el exterior la puerta bajo arco 
de medio punto de dovelas 
de piedra toba da acceso al 
atrio, en la torre el muro sur 
derruido, paredes de mam-
postería, en los esquinazos 
está presente la nobleza del 
sillar. 

Pueblo sumido en el lar-
go letargo del silencio, calles 
tomadas por las zarzas ante 
la ausencia de la encalleci-
da mano del morador que las 
cortaba, eras que evocan el 
cántico del agricultor trillan-
do la dorada mies, huertos 
que añoran el eco metálico 
del “jadico” maigando las 
hortalizas, eco metálico que 
se perdía en la lejanía al igual 
que el del filo de la “estral” 
cortando la leña, en el recuer-
do quedo el tañido festivo de 
las campanas, en la soledad 
del abandono los muros de 
los edificios se van desmoro-
nando, con la marcha del úl-

timo morador se fue el alma 
del pueblo, el precioso paisa-
je nos lanza un mensaje de 
esperanza, quizás algún día 
alguna de las viviendas se 
vuelva a recuperar como se-
gunda vivienda, y se pueda 
escuchar de nuevo el crepitar 
del fuego en sus hogares. 

Con el permiso de la es-
pesa vegetación vamos con-
templando aquellos restos 
constructivos que no han 
sido engullidos en su tota-
lidad por la voracidad de la 
maleza, en uno de los muros 
queda un voladizo corres-
pondiente a un retrete, en 
otro podemos ver unas canes 
que sujetaban los troncos va-
ciados que hacían las veces 
de canaleras, en la vertiente 
norte de unos de los casero-
nes se vislumbra el tejadillo 
correspondiente a un horno 
de pan, observamos en es-
ta misma cara las ventanas 
de menor luz y en las sola-
neras más amplias, también 
destaca alguna losa utilizada 
como voladizo para el bal-
cón, los tejados de losas de-
rruidos, sobre alguno de los 
muros queda el pétreo alero 
que protegía a las fachadas 
de la lluvia. En las eras a du-
ras penas se mantiene en pie 
alguna de las construcciones 
auxiliares, como siempre las 
piedras que las limitan incli-
nadas hacia el interior para 
que el preciado dorado grano 
al trillar no se desperdigara, 
en una de ellas dos corpu-
lentos bóvidos permanecen 
completamente inmóviles 
tal que si fuesen pétreas es-
culturas, por precaución 
mantenemos las distancias, 
no vaya a ser que nuestra 
presencia les incite a recupe-
rar el movimiento y empren-
dan una frenética carrera.

Es hora de retornar, para 
nuestra sorpresa cuando lle-
gamos de nuevo a la pardina 
de Orlato, unas vacas bajan 
de un camión con ansia por 
dar algún bocado al tierno fo-
rraje primaveral que envuel-
ve el campo, le comentamos 
al ganadero que hemos vis-
to dos bóvidos de pelaje ma-
rrón en Ibirque, en su rostro 
se esboza una sonrisa, nos 
dice que es una buena noti-
cia y añade que no los pudie-
ron recoger el año anterior 
y han pasado todo el gélido 
invierno por la zona sopor-
tando los rigores invernales, 
le pregunto si es costoso re-
coger el ganado y nos afirma 
que en efecto es una de las 
labores más arduas por la di-
fícil orografía del terreno.

El barranco de Orlato en-
tona una animada melodía 
avivada por la lluviosa pri-
mavera, las blancas nubes 
impulsadas por una sua-
ve brisa cabalgan sobre las 
crestas de las Sierras aca-
riciándolas, en el horizon-
te en un altozano se erige el 
silenciado campanario de 
Ibirque añorando el tañido 
de las campanas, en un gui-
ño de complicidad se despi-
de de nosotros con un “hasta 
pronto”.
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